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RESUMEN 

 

La velocidad a la que aumenta la importancia del paisaje como recurso y valor a proteger es 

proporcional a la velocidad con que se producen los procesos que lo degradan.  Cada vez se hace 

más necesario incluir el paisaje, teniendo en cuenta que éste es al tiempo realidad objetiva e 

interpretación subjetiva, dentro de estrategias y directrices generales así como de instrumentos de 

planificación física. La Convención Europea del Paisaje es consciente de esta realidad y recoge la 

necesidad de proteger, gestionar y ordenar el paisaje, y de implicar a la población en los procesos de 

decisión a través de los Objetivos de Calidad Paisajística. Este trabajo se centra, por un lado, en la 

compleja realidad del paisaje metropolitano, y en concreto, en un ámbito protegido por sus valores 

paisajísticos, pero sometido a grandes presiones urbanísticas, como es la Cornisa Norte del Aljarafe 

sevillano. Por otro lado, se profundiza en la interpretación subjetiva, o lo que es lo mismo, en la 

valoración del paisaje visual o percibido, reflexionando sobre una propuesta metodológica mixta de 

valoración que permita comparar y completar resultados, relativos a la calidad visual del paisaje, 

obtenidos a partir del análisis formal y perceptivo. 

 

Palabras claves: Áreas metropolitanas, paisaje visual o percibido, calidad visual, métodos mixtos de 

valoración. 

 

1. INTRODUCCIÓN 

 

El paisaje ha sido hasta hace poco una temática casi exclusiva de pintores, literatos o 

poetas. Sin embargo, durante los últimos años el interés por el paisaje ha ido aumentado 

considerablemente desde diversos campos como el científico-técnico, el económico o el 

político, entre otros. Esta mayor atención responde, por un lado, a la intensificación de los 

procesos de degradación paisajística, debida a la ruptura del equilibrio hombre-naturaleza y 

el acelerado desarrollo tecnológico, y por otro lado, al creciente aprecio social de los 

paisajes, que se conciben como algo más que una serie de valores formales; se empieza a 

entender el paisaje como un factor de calidad de vida y bienestar y como un recurso social, 

económico y ambiental de gran valor. En este sentido, no se puede olvidar que el paisaje 

constituye el escenario visual de la vida de los habitantes de un territorio determinado 

(Informe Dobrís, 1995). 

 

Actualmente, en la mayoría de los estados europeos más avanzados, se están aunando 

fuerzas con el objeto de frenar la acelerada degeneración del paisaje mediante medidas y 



actuaciones diversas que mejoren y mantenga su calidad. La Carta del Paisaje Mediterráneo 

(Sevilla, 1993), redactada y firmada por las regiones mediterráneas de Andalucía (España), 

Languedoc-Roussillon (Francia) y Toscana (Italia),  y la Convención Europea del Paisaje 

(Florencia, 2000) son claros ejemplos de estas intenciones. La Convención parte de la idea 

del paisaje como elemento integrado en el entorno en el que se vive y, por tanto, como 

factor influyente en la calidad de vida de la población. La aportación más innovadora que 

realiza dicha Convención es la definición de Objetivos de Calidad Paisajística entendidos 

como “la formulación por las autoridades públicas competentes, para un determinado 

paisaje, de las aspiraciones de las poblaciones en cuanto se refiere a las características 

paisajísticas del entorno en el que viven”. Cada Estado firmante se compromete a la 

formulación de dichos objetivos, cuya importancia reside, por un lado, en que permiten la 

integración de la valoración social del paisaje, así como su identificación y evaluación 

científico-técnica, y las propuestas políticas de actuación; y por otro lado, en que otorgan 

seguridad jurídica al tratamiento del paisaje como cuestión de interés general en los planes 

de ordenación territorial y urbanísticos (Zoido Naranjo, F., 2002). En el contexto ibérico, cabe 

destacar el compromiso que adquirió el Ministerio de Medio Ambiente español y el Ministério 

do Ambiente e do Ordenamento do Território portugués para llevar a cabo el proyecto de 

“Caracterización e Identificación de los Paisajes de la Península Ibérica e Islas” dentro del 

Programa Operativo Sudoeste Europeo de la Iniciativa Comunitaria INTERREG IIC. 

 

Los procesos degenerativos del paisaje tienen su mayor plasmación en las áreas 

metropolitanas, donde confluyen diversos elementos abióticos, bióticos y antrópicos para 

configurar numerosos y singulares paisajes. Tal diversidad paisajística en las áreas 

metropolitanas responde, a media escala, a una clasificación situacional y funcional (paisaje 

urbano, periurbano, rururbano, rural o natural), ya que los principales factores que definen 

cada unidad paisajística metropolitana son el emplazamiento en el propio área y el uso o 

función que se le haya adjudicado a través de la planificación física. En función de ello, el 

descontrol urbanístico y su rápida expansión, así como la falta, en la inmensa mayoría de 

los casos, de una planificación integral del territorio, constituyen las mayores amenazas del 

paisaje metropolitano. 

 

La definición, en todo el conjunto del área metropolitana, de políticas y de objetivos de 

calidad paisajística, tal como establece la Convención Europea del Paisaje, para la 

protección, gestión y ordenación de los paisajes metropolitanos, debería ser considerada por 

las administraciones públicas y los agentes sociales como punto de partida en el intento de 

frenar su progresiva degradación y de preservar y mejorar su calidad. 

 



2. PRESENTACIÓN DE LA CORNISA NORTE DEL ALJARAFE 

 

2.1 El Aljarafe Sevillano 

 

“Subida a Tomares en lo alto de la línea de colinas, magnífica vista de la llanura del 

Guadalquivir, debajo Sevilla. Cumbres nevadas de la Sierra de Ronda brillando en la lejanía. 

Sierra - olivos y debajo el verde intenso de la cebada, Hacienda pintoresca, con palmeras. 

Bonita fuente de agua dulce, a la vuelta el burro se atasca en el río. Cena en la Hacienda y 

vuelta sobre las seis.”  Warshington Irving (Diario, 1828-1829). 

 

“Al cabo de algunas millas, una cadena de verdes y altas colinas se levantaba en suave y 

delicada pendiente, ornada de olivares hasta las mismas cimas. Subiendo una de esas 

colinas, cuando alcanzamos suficiente altura hicimos volver la cabeza a nuestros caballos, 

para disfrutar de la espléndida vista que desde allí se ofrecía sobre el bello y luminoso 

paisaje que descansaba a nuestros pies.” John Esaias Warren (Notas de un agregado en 

España, 1850) 

 

Así es como percibían los viajeros románticos del siglo XIX el entorno aljarafeño y las 

panorámicas que desde sus colinas se podían apreciar.  El Aljarafe, que significa “elevación” 

en árabe, es una unidad física  localizada en el área metropolitana de Sevilla (ver figura 

2.1.1.) y constituida por un sistema de terrazas dispuesto en forma de plataforma y 

configurada por una serie de colinas de margas y arenas terciarias, que por el sur caen 

lentamente hacia las marismas del Guadalquivir donde se da paso a los terrenos aluviales 

del cuaternario. El Aljarafe se encuentra delimitado por el río Guadalquivir al este, el río 

Guadiamar al oeste, la Campiña o Campos de Gerena al norte y las marismas al sur. Los 

tres primeros elementos definen sobre el Aljarafe nítidos escarpes que se constituyen tanto 

en escenarios como en oteros o “belvederes” de alto valor paisajístico en el conjunto del 

territorio. Además, la unidad aljarafeña es rica por la presencia en su estratigrafía 

sedimentaria de una capa de margas azules del Tortoniense, que ha dado lugar allí a la 

proliferación de pozos y perforación de galerías de un agua excelente. Desde el punto de 

vista socioeconómico, identitario y administrativo, la denominada “Comarca del Aljarafe” 

sobrepasa actualmente los límites de la unidad física para dar lugar a una unidad territorial 

constituida por 31 municipios (ver figura 2.1.2.). 

 

El Aljarafe ha sido siempre un territorio bastante poblado existiendo constancia de su 

fertilidad y abundancia de agua  desde la época romana, que se destina a una clásica 

agricultura mediterránea durante siglos y que ha ido definiendo un paisaje agrario rico y 



diversificado en todo el territorio aljarafeño: olivares, viñedos, cultivos de cereal y huertas. 

Sin embargo, aquel paisaje tradicional aljarafeño está sufriendo en las últimas décadas unas 

profundas y rápidas transformaciones debido, principalmente, al predominio creciente de la 

urbanización, desarrollada al abrigo de la urbe sevillana y en un contexto de ausencia de 

ordenación integral del territorio. El Aljarafe ha pasado a ser el espacio dormitorio del núcleo 

urbano de Sevilla, por lo que la demanda de viviendas se ha incrementado en toda la 

comarca al ser el lugar idóneo para que muchos sevillanos fijen su residencia tras la 

espectacular subida de los precios de la vivienda en la gran ciudad. 

 

 

Los olivares centenarios están desapareciendo a la misma velocidad que sus dueños 

venden las parcelas a las constructoras. La vid y el cereal han quedado relegados a 

pequeñas zonas alejadas de la fiebre de la urbanización. Las famosas huertas de la vega 

han desaparecido, quedando algunas parcelas de cultivo de árboles frutales que 

mayoritariamente son naranjales. El tradicional seto de chumbera que definía el parcelario 

agrícola ha sido sustituido por cercas metálicas, aunque todavía es posible encontrar 

parcelas delimitadas con aquel antiguo sistema. Estos elementos característicos de los 

paisajes tradicionales aljarafeños corren el peligro de convertirse en recursos patrimoniales 

y en bienes naturales escasos, o de “transvertirse” en elementos decorativos de unos 

nuevos paisajes periurbanos dominados por lo construido (Delgado Bujalance, B., 2004). 

 

Figura 2.1. 1. Unidades físico-naturales del área metropolitana de Sevilla. 

Fuente: Atlas del área metropolitana de Sevilla (2003). 



En los núcleos de población, la tipología edificatoria tradicional está dando paso a la 

urbanización despersonalizada, los hitos paisajísticos significativos tienden a perderse en el 

continuo urbano, y la inmensa mayoría de las conexiones existentes aún entre los núcleos 

de población, formadas por un importante conjunto de caminos, veredas, hijuelas y vías 

pecuarias, han desaparecido, han sido transformadas en carreteras, o forman parte de las 

traseras de muchas urbanizaciones. Por último, las haciendas olivareras comparten cada 

día más el escaso espacio rural con grandes naves de chapa o construcciones ilegales.  

 

 

A pesar de todo, el Aljarafe guarda aún numerosos recursos paisajísticos, algunos de ellos 

muy amenazados, que merecerían la pena proteger y conservar. Caben destacar entre ellos 

la amplia red hidrográfica que recorre el territorio aljarafeño, en la que sobresale el arroyo 

Riopudio, los numerosos restos arqueológicos correspondientes a diferentes épocas 

históricas (monumentos megalíticos, yacimientos romanos y árabes,…), las haciendas 

olivareras con sus edificios y olivares centenarios, los escasos espacios forestales que 

subsisten y los escarpes y cornisas. Estos escarpes y cornisas, como elementos de gran 

relevancia paisajística, fueron incluidos en el catálogo de espacios y bienes protegidos del 

Plan Especial de Protección del Medio Físico (PEPMF) de la Provincia de Sevilla 

(Consejería de Obras Públicas y Transportes de la Junta de Andalucía, 1984). 

 

2.2 La Cornisa Norte del Aljarafe y la Ruta del Agu a 

 

Debido a su importancia paisajística como escenario, hito y mirador, así como por su 

acelerada degradación, es el ámbito comprendido por el escarpe nororiental de la meseta 

aljarafeña, la llanura que se extiende a sus pies y las cornisas situadas sobre el mismo uno 

Figura 2. 1.2. Localización de la Comarca del Aljarafe. 

Fuente: Elaboración propia. 



de los ámbitos más definidos del Aljarafe. Las transiciones entre la cornisa y el escarpe, o el 

escarpe y la llanura, no son a veces muy nítidas dando lugar a la creación de ecotonos, ya 

que las intensas dinámicas erosivas y la fuerte influencia antrópica producen un continuo 

modelado y una indefinición de límites estables entre los tres ecosistemas. En todo el ámbito 

pueden distinguirse tres grandes sectores: norte, este y sur, como muestra 

aproximativamente la figura 2.2.1. 

 

 

 

 

 

El análisis de la valoración del paisaje visual o percibido se centra en el sector norte, que a 

partir de ahora se llamará “Cornisa Norte”, aunque esta denominación es en cierto modo 

inexacta, pues también incluye el escarpe y la llanura de la base. Este espacio, situado entre 

la plataforma del Aljarafe, los Campos de Gerena y la Vega del Guadalquivir, se caracteriza 

por presentar de forma muy nítida una cornisa y un escarpe en todo su desarrollo y por no 

haber sido avasallado aún por el fenómeno urbanístico. 

 

Los principales municipios de la Cornisa Norte (Castilleja de Guzmán, Valencina de la 

Concepción y Salteras) han procedido a proteger parte de la misma a través del 

planeamiento urbanístico (en 1990, 1987 y 1998 respectivamente) bajo el calificativo de 

“suelo no urbanizable de especial protección paisajística”, sumándose a la protección que 

sobre toda la cornisa ya realizaba el PEPMF de la Provincia de Sevilla (ver figura 2.2.2.).  

Sin embargo, la Cornisa Norte está empezando a verse amenazada por los procesos 

Figura 2.2.1. Delimitación de los sectores norte, este y sur en el ámbito comprendido 

por el escarpe nororiental de la meseta aljarafeña, las cornisas y la llanura. 

Fuente: Cuaderno de datos básicos del área metropolitana de Sevilla, Junta de 

Andalucía (1993). 



urbanísticos, que ya han devastado paisajísticamente gran parte de los sectores este y sur, 

y ni siquiera las diversas fórmulas de protección parecen poner freno a este fenómeno, ya 

que, actualmente, estos municipios se encuentran revisando sus instrumentos de 

planificación urbana, existiendo grandes presiones para la recalificación de sus espacios 

protegidos como suelo apto para urbanizar. A pesar de ello, agrupaciones ciudadanas en 

defensa del territorio aljarafeño se han manifestado en contra de estas actuaciones que no 

harían sino agravar más la situación de deterioro de los valores paisajísticos existentes en el 

Aljarafe. 

 

 

 

Para ensayar el análisis de la valoración paisajística de la Cornisa Norte se ha seleccionado 

una vía rural denominada “Ruta del Agua”, que discurre a los pies del escarpe y constituye 

un itinerario turístico-recreativo promovido por el Ayuntamiento del municipio de Guillena, 

situado en las estribaciones de Sierra Morena, y la Sociedad para el Desarrollo de la Vega 

(SODEVEGA), con el objeto de dar a conocer el entorno de los ríos Rivera de Huelva y Cala 

que abastecen de energía eléctrica y agua potable a Sevilla y su área metropolitana. Esta 

ruta tiene su origen en Castilleja de Guzmán y finaliza en Guillena después de 68 Km. de 

recorrido a través de los carriles de servicio de la Confederación Hidrográfica del 

Guadalquivir. Por otro lado, parte del trazado de la Ruta del Agua, en los municipios de 

Salteras, Valencina de la Concepción y Castilleja de Guzmán, coincide con el sendero GR 

41 denominado “Cordel de las Buervas”. Para este trabajo se ha escogido un tramo de la 

Figura 2.2.2. Medidas de protección existentes en la Cornisa Norte del Aljarafe. 

Fuente: Planeamientos urbanos municipales, PEPMF. 



Ruta del Agua con un total de 9,225 Km., que comienza en su propio origen (Castilleja de 

Guzmán) y termina en su cruce con la carretera SE-526 en el término municipal de Salteras 

(ver figura 2.2.3.). 

 

 

 

 

Tal recorrido no sólo permite valorar paisajísticamente la Cornisa Norte del Aljarafe, sino 

también la Campiña y la Vega sevillanas fácilmente perceptibles a lo largo del mismo.  De 

esta forma, en la valoración paisajística se considera lo que se vea dentro de la unidad 

aljarafeña y también lo que se observe desde ella.  

 

 

 

 

 

Figura 2.2.3. Tramo de la Ruta del Agua seleccionado para la valoración del 

paisaje visual de la Cornisa Norte del Aljarafe y su entorno. 

Fuente: Elaboración propia. 

Imagen 2.2 .1. La Cornisa Norte del Aljarafe y la Campiña o Campos de Gerena. 

Fuente: Elaboración propia. 



3. HACIA UNA PROPUESTA METODOLÓGICA DE VALORACIÓN D EL PAISAJE VISUAL  

 

Desde el punto de vista científico-técnico, el interés que encierra el paisaje reside en su 

esencia sintética e integradora. En él confluyen, se expresan e interactúan dinámicamente 

los distintos elementos territoriales, tanto los que definen los rasgos del medio físico y 

biótico, como los antropismos, que actúan como modificadores ambientales y componentes 

de la estructura funcional del territorio (García Romero, A., 2002). El resultado de estas 

interacciones entre elementos de diferente naturaleza, que quedan ocultas a nuestra 

observación directa, se expresa formalmente en una representación visual que al ser 

percibida por el hombre se convierte inmediatamente en paisaje, constituyendo una realidad 

compleja en la que se interrelacionan componentes objetivos con componentes identitarios, 

creativos o comunes (Ojeda Rivera, J.F., 2005). 

 

Se parte aquí de la hipótesis general de que la potencia y madurez de un paisaje se mide en 

función de su mayor complejidad –diversidad de elementos, relaciones, procesos y 

percepciones– , su mayor aceptación social –identidades, connotaciones, simbolismos– y su 

mayor resilencia –adaptación a superar situaciones de estrés– (Ojeda Rivera, J.F., 2005). 

Esta hipótesis adquiere mayor fuerza en los espacios metropolitanos, donde las diversas 

interrelaciones entre elementos, las múltiples percepciones y valoraciones sociales, las  

distintas dinámicas y los diferentes procesos, así como la propia estructura funcional del 

territorio, forman un todo que se desarrolla y evoluciona a gran velocidad. En función de tal 

complejidad, para determinar el valor de la calidad visual del paisaje del entorno de la 

Cornisa Norte del Aljarafe, se propone un método mixto de valoración: un análisis formal de 

los elementos configuradores del paisaje y de su potencial visual, y un análisis perceptivo a 

partir de cuestionarios. 

 

Es fundamental la definición y cartografía de las condiciones de visibilidad del ámbito que se 

analiza, determinando con exactitud el territorio visible a valorar paisajísticamente. La Ruta 

del Agua, que discurre a los pies del escarpe norte aljarafeño como divisoria de dos grandes 

unidades físicas (la cornisa-escarpe y la campiña-vega), ofrece en cada unidad distintos 

grados de profundidad de vistas. En la primera unidad, la cercanía del escarpe impide que 

en la mayoría de las ocasiones exista un segundo y tercer plano de visión. En la segunda 

unidad, la campiña-vega es una extensa llanura que ofrece vistas muy profundas, de modo 

que hasta la distancia de 10 Km. es posible distinguir algunos elementos del paisaje, 

principalmente morfológicos, aunque, lógicamente, a mayor distancia los elementos 

territoriales y sus contrastes pierden en detalle y en incidencia visual. Por ello, es 

conveniente definir diferentes planos de visión (próximo, medio y lejano) para valorar la 



calidad visual del paisaje de acuerdo con estas circunstancias. Los límites de los distintos 

planos de visión son muy variables y dependen del objeto de cada estudio. Para este caso 

en concreto se han definido los siguientes intervalos: hasta 200 m. el límite superior del 

plano próximo, entre 200 y 3000 m. el plano medio, y a partir de 3000 m. el plano lejano 

(Móniz Sánchez, C., 2000). 

 

A la hora de seleccionar los puntos de observación para la realización del análisis de 

intervisibilidad a lo largo del tramo escogido de la Ruta del Agua, se han empleado los 

siguientes criterios: 

 

� Afluencia de público. Según el cual se han elegido las principales intersecciones de la 

Ruta del Agua con la red de carreteras de la zona, obteniéndose tres puntos de 

observación que dividen el recorrido en dos grandes tramos. 

� Distribución azarosa. Para ello se han seleccionado cinco puntos equidistantes dentro de 

cada uno de los tramos obtenidos anteriormente, consagrando la distribución azarosa de 

todas las unidades. 

 

El análisis de intervisibilidad permite delimitar cuencas visuales y definir unidades visuales 

de paisaje, que serán determinadas con diferente nivel de detalle en función del plano de 

visión en el que se encuentren, teniendo en cuenta que el criterio básico para establecer 

tales divisiones homogéneas del paisaje es el uso del suelo. En una primera aproximación, y 

en base a los usos y coberturas vegetales del suelo de Andalucía de 1999, la diversidad 

paisajística del área visible objeto de valoración es la siguiente: 

 

� En el plano próximo (entre 0 y 200 m.), las principales unidades visuales de paisaje 

definidas hasta ahora son: pastizal, cultivos herbáceos en secano, olivar y cursos 

fluviales con vegetación natural asociada. 

� En el plano medio (entre 200 y 3000 m.) encontramos una mayor diversidad de unidades 

visuales debido a que el área visible abarca una mayor superficie, aunque el nivel de 

detalle es menor. Las unidades visuales de paisaje definidas hasta la fecha son: cultivos 

herbáceos o pastizales, cultivos leñosos, tejido urbano residencial, tejido urbano 

industrial y/o comercial, matorral disperso arbolado y cursos fluviales con vegetación 

natural asociada. 

� En el plano lejano (entre 3000 y 10000 m.), la incidencia visual y el nivel de detalle 

disminuyen considerablemente, por ello, sólo se han podido delimitar hasta ahora tres 

grandes unidades visuales de paisaje: espacios agrícolas, espacios construidos y 

alterados y espacios naturales asociados a cursos fluviales. 



Considerando que la calidad visual de un paisaje y su potencialidad paisajística son 

conceptos estrechamente relacionados y prácticamente sinónimos, la metodología que se 

emplearía aquí para el análisis formal de la calidad visual del paisaje en y desde la Cornisa 

Norte del Aljarafe, es la propuesta por Móniz Sánchez (2000) para la valoración de la 

potencialidad paisajística en los embalses basada en el análisis de los elementos que 

configuran el paisaje en aquellos aspectos físicos, naturales y humanos del mismo que, 

marcando su potencial visual, contribuyen a resaltar la imagen paisajística. En función de 

ello, la diversidad paisajística, expresada por el número de elementos que configuran la 

imagen paisajística desde un punto de observación (en un ángulo de 360º) y el número de 

contrastes naturales entre dichos elementos, en términos de color, textura, formas, etc., 

queda escogida como el parámetro de integración de dichos elementos y de sus cualidades 

estéticas. En relación con el potencial visual del paisaje, el método se centra en el análisis 

de los siguientes parámetros:  

 

� Profundidad de vista, siendo alta cuando se distinguen los tres planos de visión, media si 

sólo existen los dos primeros planos y baja si únicamente se percibe el plano próximo.  

� Amplitud de las vistas, entendida ésta como la distancia que alcanza el observador a 

ambos lados del eje principal. Si dicha distancia oscila entre 2000 y 3000 m., podemos 

considerar que existe una alta amplitud de la vista, sin embargo, entre 1000 y 2000 m. la 

amplitud se reduce a media, y entre 200 y 1000 m. a baja. La combinación de esta 

variable con la anterior da lugar a una serie de tipos de campos o cuencas visuales 

(lineal, cerrado, semicerrado, semiabierto o abierto). 

� Existencia de elementos de percepción visual positiva, tales como singularidades o hitos 

paisajísticos naturales, culturales, históricos, etc., que producen una gran satisfacción en 

los observadores, y de elementos con un gran impacto negativo sobre el paisaje. 

 

Pero, además, ante la complejidad que encierran los territorios con un marcado carácter 

metropolitano, se considera relevante incluir dos nuevas variables en la valoración de la 

potencialidad paisajística: 

 

� En el análisis de los elementos configuradores del paisaje, la diversidad paisajística sólo 

nos aporta información del número de elementos y contrastes presentes en la imagen, 

pero es muy importante tener en cuenta el orden y la estructura interna de la misma, es 

decir, como esos elementos se disponen y se integran en el espacio (delimitación 

parcelaria, dispersión urbanística,…). Con este parámetro se busca identificar si los 

distintos procesos que se dan en el espacio, y del que forman parte los diversos 



elementos, discurren y evolucionan dentro de la lógica territorial o si, por el contrario, 

están dando lugar a un caos espacial. 

� El segundo de los parámetros a considerar se inserta dentro del análisis del potencial 

visual del paisaje. La nueva variable entra a valorar la variedad intrínseca de la cuenca 

visual en función del número de unidades de paisaje que abarca el área visible del 

campo visual. A mayor diversidad de unidades de paisaje, mayor variedad intrínseca de 

la cuenca y, por tanto, mayor riqueza visual. 

 

En definitiva, la propuesta metodológica de Móniz Sánchez (2000) termina valorando la 

potencialidad paisajística en función de las siguientes variables: la profundidad de vistas alta 

y media, la diversidad paisajística muy alta, alta y media, y el número de elementos de 

percepción visual positiva. 

 

  Profundidad de vistas 

  Segundo plano de percepción Segundo y Tercer plano de  percepción 

M
uy

a 
al

ta
 

Altos contrastes naturales 
Diversidad muy alta (> 8 elementos) 
Nº de elementos de percepción visual 
positiva > 3 

Altos contrastes naturales 
Diversidad muy alta (>15 elementos) 
Nº de elementos de percepción visual 
positiva > 8 

A
lta

 Altos contrastes naturales 
Diversidad alta (> 6 elementos) 
Nº de elementos de percepción visual 
positiva > 2 

Altos contrastes naturales 
Diversidad alta (> 12 elementos) 
Nº de elementos de percepción visual 
positiva > 5 

P
ot

en
ci

al
id

ad
 p

ai
sa

jís
tic

a 

M
ed

ia
 Altos contrastes naturales 

Diversidad media (> 5 elementos) 
Nº de elementos de percepción visual 
positiva > 1 

 

 

 

 

Sin embargo, esta propuesta de valoración presenta algunas deficiencias que, en el caso de 

estudio que nos ocupa, empobrecerían el proceso de análisis de la potencialidad paisajística 

o calidad visual. La primera de estas carencias, es la falta de consideración hacia aquellas 

cuencas visuales que presentan solamente el primer plano de visión. Habría que incluir una 

nueva columna en el cuadro de valoración que recoja esta realidad con cierta relevancia en 

el ámbito de la Cornisa Norte del Aljarafe. En segundo lugar, la propuesta no entra a 

analizar las situaciones en que la potencialidad paisajística presente un valor bajo o muy 

bajo, e incluso, como sucede en el caso de la existencia de los tres planos de visión, el valor 

sea medio. Estos niveles de la escala de valoración son importantes tenerlos en cuenta de 

cara a identificar los factores que deterioran la calidad visual del paisaje y desarrollar 

actuaciones y medidas que la mejoren. Finalmente, habría que incluir en el cuadro de 

Cuadro  3.1. Escala de valoración de la potencialidad paisajística. 

Autor: Carmen Móniz Sánchez (2000). 



valoración las dos nuevas variables propuestas: el orden y la estructura interna de la imagen 

paisajística y la variedad intrínseca de la cuenca visual. 

 

El análisis perceptivo de la calidad visual del paisaje de la Cornisa Norte del Aljarafe y su 

entorno, se llevará a cabo a través de la metodología propuesta por la Universidad de Gales 

para la valoración social del paisaje del Valle de Glamorgan. Dicha metodología propone la 

aplicación de dos técnicas complementarias acordes con los objetivos generales del 

proyecto y con los temas tratados por la bibliografía sobre percepción social del paisaje: el 

diseño de un cuestionario y la formación de grupos de discusión. 

 

El cuestionario adoptado es una combinación de preguntas abiertas y cerradas agrupadas 

en seis grandes grupos, algunas complementadas con material fotográfico, redactadas con 

palabras fácilmente comprensibles por el público. El primer bloque de cuestiones lo forman 

un grupo de preguntas encaminadas a recabar información (estatus socioeconómico, lugar 

de nacimiento, edad, sexo,…) sobre las personas encuestadas y a ganar su confianza. El 

segundo bloque analiza si existe o no una identidad paisajística en los encuestados, es 

decir, si en ellos existe una identificación especial con algún tipo de paisaje que no 

necesariamente tiene que ser el que se evalúa. El tercer y cuarto bloque están muy 

relacionados; mientras que el tercer bloque analiza la importancia general del paisaje local, 

el cuarto se introduce en el estudio de las preferencias paisajística a través de la valoración 

de cada tipo de paisaje y sus elementos mediante una serie de fotografías. Las respuestas y 

comentarios sobre las fotografías empleadas en el Valle de Glamorgan dieron una clara 

indicación de las preferencias hacia determinados paisajes locales, los cuales pudieron ser 

cotejados y comparados con otros aspectos generales relacionados con las preferencias 

paisajísticas. El quinto bloque identifica y analiza aquellos aspectos del paisaje que son 

necesarios conservar, mejorar o cambiar, así como las grandes amenazas que sufre. 

Finalmente, el sexto bloque está relacionado con el nivel de implicación social en el 

desarrollo de las políticas paisajísticas, centrando las cuestiones en la identificación de los 

actores responsables del desarrollo de dichas políticas y en el grado de participación social. 

 

Los  grupos de discusión fueron organizados contactando con las organizaciones y 

asociaciones del lugar. Los materiales utilizados a lo largo de las sesiones de discusión 

fueron una serie de fotografías proyectadas sobre una pantalla y un conjunto de cuestiones 

agrupadas en seis bloques. Las preguntas planteadas para los grupos de discusión estaban 

en la línea de las que se establecieron para el cuestionario. 

 



En el estudio de la calidad visual del paisaje de y desde la Cornisa Norte del Aljarafe 

sevillano, solamente se aplicará la técnica del cuestionario, ya que por limitaciones 

materiales y temporales sería muy complicado establecer y poner en funcionamiento grupos 

de discusión. En este sentido, habría que considerar dos aspectos fundamentales con el 

objeto de adaptar el cuestionario a los fines que se persiguen y obtener, de esta forma, unos 

resultados que aporten la información suficiente para analizar la calidad visual del paisaje.  

 

El cuestionario propuesto por la Universidad de Gales para el Valle de Glamorgan  responde 

a la realidad de este territorio y su población. Sin embargo, los rasgos culturales y sociales 

varían de un país a otro, e incluso de una región a otra. Por esta razón, es fundamental 

adaptar la formulación de las cuestiones a las características culturales y sociales del área 

de estudio seleccionado, pero sin olvidar la estructura y el contenido general que establece 

el método considerado como modelo. En función de ello, el número de cuestiones será 

menor, centradas en la valoración del paisaje de y desde la Cornisa Norte del Aljarafe 

sevillano a través de fotografías y preguntas cerradas, y en el análisis de los elementos o 

valores, así como de las amenazas, que sobresalen en el conjunto del ámbito estudiado. 

 

El número de encuestados también será reducido, con lo cual, las personas encuestadas 

deben ser seleccionadas cuidadosamente y que éstas sean representativas de los 

diferentes ámbitos de la sociedad implicados en el estudio, protección, conservación, 

mejora, uso y disfrute del paisaje: expertos universitarios, agentes sociales, técnicos, 

personas residentes en el ámbito de estudio, etc. 

 

5. Conclusiones y perspectivas de futuro  

 

La protección, gestión y ordenación del paisaje, así como la implicación de la población en 

los procesos de decisión en dicha materia a través de los objetivos de calidad paisajística, 

requieren que previamente se realicen rigurosos estudios y análisis de valoración del 

paisaje. Sin embargo, en la elección de los métodos de estudio y valoración se plantean dos 

grandes cuestiones cuanto menos problemáticas. En primer lugar, hay que definir la mirada 

con la que se va a afrontar el análisis del paisaje; no son lo mismo los estudios realizados 

desde la óptica ecológica que desde la perspectiva geográfica. Una vez establecido el punto 

de vista de análisis, se plantea el segundo reto: qué metodologías de estudio y valoración 

escoger.  

 

El paisaje es un concepto diverso, así como sus miradas y los diferentes métodos que 

intentan ahondar más en su conocimiento. La protección, gestión y ordenación del paisaje, 



en definitiva, entender el paisaje en toda su magnitud, sólo puede ser realmente eficaz si se 

aborda desde todas esas miradas a la vez y se produce una integración o complementación 

metodológica. A pesar de ello, hay que reconocer que esta es una ardua tarea difícil de 

conseguir en un corto periodo de tiempo y que requiere del esfuerzo de todos los 

profesionales en materia paisajística. 

 

El presente proyecto sobre la valoración de la diversidad paisajística en la Cornisa Norte del 

Aljarafe sevillano pretende iniciase en este largo camino con el objetivo inicial de profundizar 

en dos métodos diferentes que valoran un mismo parámetro: la calidad visual del paisaje. 

Los resultados derivados de la aplicación en el ámbito de estudio seleccionado de los 

distintos métodos serán comparados a fin de analizar hasta que grado existe una 

complementación o integración entre los mismos o si, por el contrario, están aportando 

informaciones contradictorias u opuestas. Además, y debido a la complejidad que encierran 

los espacios metropolitanos, el proceso de valoración deberá ser minucioso y metódico, 

teniendo en cuenta todas las variables que están en juego. 
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